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Conferencia sustentada en la UNI. - 
VERSIDAD DEL GRAN PADRE SAN 
AGUSTIN de Arequipa, el día 8 de 
octubre de 1943, cun ocasión de las 
Jornadas Médico-Quirúrgicas del Sur. 
Concurrí como Delegado de la Facul- 
tad de Medicinia de Lima y de la Sa- 
midad Militar del Perf.. 
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Señor Rector, 


Señoras y Señores: . 


Traigo el saludo de la Facul- 
tad de Medicina de Lima y de 
su Decano el Profesor Carlos 
Monge, cientista de altos quila- 
tes, creador de una nueva pato- 
logía, la del hombre de la altu- 
ra. Me ha encargado el saludo de 
la secular casa de Unanue y de 


Heredia, los inmortales luchado-. 


res que crearon nuestra Escuela 
Médica; y de Carrión, el mártir, 
que con su holocausto, escribió 
una de las más brillantes páginas 
del heroísmo médico de todos los 
tiempos. 

Experimento honda emoción al 
hablar en esta solemnidad y des- 


de la tribuna secular de la Uni- 
versidad del Gran Padre San A- 
gustín. Saludo en la persona de su 
ilustre Rector, Dr. Carlos D. Gib- 
son, al espíritu selecto y ponde- 
rado, al eximio polígrafo, que en- 
carna con justeza, en la época 
moderna, la élite de esta gloriosa 
y fecunda Universidad. 

Y al Dr. Gustavo Corzo Masías, 
agradezco las bellas frases de su 
discurso, frases llenas de encomio 
a mi modesta labor, y que estimu- 
larán sin duda, mi esfuerzo en pro 
de la medicina peruana. 

Yo he pensado siempre en A- 
requipa, la Blanca Ciudad que so- 
ñara Mayta Cápac y que fundara 
el brazo fuerte de Manuel García 
Carbajal, la de opulenta leyenda 
y de rutilante historia. La había 
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diseñado en mi fantasía: heroica, 
fuerte, romántica, y por encima 
de todo altiva, consciente de su 
papel histórico. Me he idó acer- 
cando al alma de ella, por el es- 
tudio de sus héroes y políticos, de 
sus poetas e historiadores, de sus 
naturalistas y hombres de ciencia; 
y por todo ello se viene al con- 
vencimiento, que hay, como di- 
cen sus soñadores literatos, algo 
telúrico, algo cósmico en este cie- 
lo arequipeño, que se empeña por 
encontrar la belleza en todas las 
formas de la vida. Por algo se 
inmoló aquí ese gran genio de las 
letras, sublime soñador y peren- 
ne inquieto, Mariano Melgar, cu- 
yo estro cantó en versos sonoros 
y profundamente tristes, a la tie- 
rra, al cielo y al amor de este pai- 
saje bendito, al cual se le puede 
aplicar, como en otra ocasión lo 
hiciera al hacer la apología de un 


“ilustre varón arequipeño, los ver- 


sos de Heine: 


Le ciel est si bleu, le monde est 


[si beau 
La brise est si tiéde, et si perfu- 
,[mée. 


Y en su Universidad, gloriosa, 
saludo su síntesis misma, porque 
ella representa el ambiente de é- 
lite y la esencia de la cultura. E- 
lla resume por su gloriosa estir- 
pe, toda esa inguietud espiritual, 
y ese afán por el saber, patrimo- 
nio de los pueblos progresistas que 
rinden culto por igual a las armas 


«y a las letras. 
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La perspectiva de la historia de 
la medicina en el Perú, debemos 
enfocarla ahora, desde esta ilus- 
tre tribuna, y sacar de ella ense- 
náanzas provechosas. Creemos que 
hoy día, corresponde a una dis- 
ciplina de élite, porque analiza 
los valores espirituales de todos 
los tiempos. 

Comenzaremos por los orígenes 
de nuestra medicina, cuando ella 
nace de los primitivos pueblos 
que constituyeron el Imperio del 


Tahuantinsuyo, y anteriormente, 
en las primitivas civilizaciones 
sudamericanas. Como en todo 


pueblo primitivo, la historia de la 
medicina, se pierde en la noche 
de los tiempos. Tiene como dice 
Valdizán, un origen divino, que se 
anuncia en la leyenda y en la mi- 
tologia peruana y es equivalente 
del diluvio universal. Los pueblos 
primitivos pueblan su mundo es- 
piritual, como dice Freud, con un 
infinito número de seres sobrena- 
turales, benéficos o maléficos, a 
los cuales atribuyen poderes so- 
brenaturales y constituyen desde 
luego, la causa de todos los fe- 
nómenos que se desarrollan ante 
su atónita mirada. Y así creen do- 
tados de animación a los tres rei- 


nos de la naturaleza. La leyenda 


peruana, recogida por el puntua- 
líssmo Molina, dice, que en Puca- 


Ya, a cuarenta leguas del Cuzco, 


bajó fuego del cielo, y los que 
iban huyendo se convirtieron en 
piedras, “y es así como el Hace- 
dor Supremo envió a Ymai Mama 
Viracochan para que pusiese nom- 


bres a los árboles, a las flores y 


frutas, a las yerbas; que mostráse 
a las gentes lo que era bueno pa- 


e 


a 


a. 


ra comer o no, y también las que 
eran buenas medicinas”. Mostró 
las yerbas que podían curar y a- 
quellas que podían matar. Tal lo 
que pudiera llamarse en la his- 
toria de la medicina incaica, el 
mito de Pucará, y tal el represen- 
tante mitológico del arte de cu- 
rar, entre los primitivos peruanos, 
idealizado aquí, por obra de Mo- 
lina, en la figura de Ymai Mama 
Viracochan. Algo análogo al dios 
Thot en «el antiguo Egipto, o a 
Indra en la India. 

Estos primeros hechiceros, co- 


mo los Shamanes del extremo 


norte del Continente Americano, 
necesitaron para poder poner en 
práctica su arte rudimentario, ro- 
dearse de artificios y ademanes, 
en una palabra. de la taumatur- 
sia, que hicieran creer a la humil- 
de mentalidad de sus contempo- 
ráneos, en un poder sobrenatural 
e invisible. Uno de estos hechice- 
ros primitivos, 'fué para Valdi- 
zán un indio apodado por Moli- 
na, Xulcamango o alco (sacerdo- 
te), que estando una noche dur- 
miendo, vino hacia él un demo- 
nio en figura de águila dos o tres 
veces, y se puso a andar medio 
tonto, haciendo cosas de loco, sin 
juicio. Es el caso para Valdizán 
del mentiroso consciente. El otro 
indio hechicero por obra del de- 
monio, es un alco, llamado Xul- 
caguamán, el cual guardaba las 
ovejas de su padre, viniendo a él 
un día el demónio con hábito de 
indio. Le rogó matara un corde- 
rito y se lo comiese. El demonio 
tomó la sangre y dejó la carne. 
Al día siguiente volvió a venir, y 
le dijo matara dos, y así lo hizo. 


de) 


El padre de Xulcaguamán, notó 
un día que le faltaba.mucho ga- 
nado, respondiéndole el indio que 
los leores se lo habían comido, 


“luego tuvo miedo y se ausentó del 


demonio y “andaba haciendo co- 
sas de loco, viéronle otros hechi- 
ceros y díjoles que quien había ha- 
blado con él era el demonio y que 
le quería para su sacerdote y alco 
y que ayunase los ayunos acos- 
tumbrados y que fuese a visitar y 
a mochar o adorar a el ídolo Ca- 
tequli3: os Ñ | 

El escritor indio Guaman Po- 
ma de Ayala, recientemente des- 


cubierto, nos dice de ciertos he- 


chiceros: *Pontífices, hechiceros, 
leycaconas, uizaconas, camascaco- 
nas que tenía el inga y le adora- 
uan y respetauan.... , secta de 
adivinadores, envenenadores, que 
estaban en relación con los demo- 


nios y podían hacer pronósticos. 


Todo lo anterior es un bello 
capítulo de etnología médica; es 
el nacer rudimentario de nuestro 


arte, en el seno de una sociedad 


primitiva. Es la misma medicina 
mágica, que se desenvuelve con 
los mismos matices, como dicen 
sociólogos y etnólogos, en los pue- 
blos primitivos. Pardal dice que 
entre los pueblos primitivos de A- 
mérica, la enfermedad y la muer- 
te, constituyen hechos sobrenatu- 
rales, pues, consecuentes con su 
lógica, el hombre es inmortal y 
por lo tanto, la enfermedad y la 
muerte, no pueden sobrevenirle, 
sino por obra divina, de fuerzas 
sobrenaturales o de enemigos in- 
visibles. 

Y consecuente con este origen 
adivinatorio de la medicina sobre- 
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natural, Waldizán nos describe, 
tomándolo de la rica fuente del 
floklore, a las diversas castas de 
hechiceros o adivinadores: Los 
Calparicuqui, Viropicos, Yacar- 
caes, Huancapvillac, Turpantes, 
Malquipvillac, Yanapac, AÁuca- 
chic, Asuac, Sociac, Rupiac, Pa- 
charicuc, Huaricuc. ... Amautas, 
Camasccas, Ichuri, etc., que ejer- 
citaron su arte de procedencia di- 
vina, en los diversos sectores del 
dilatado Tahuantinsuyo. 

Todo lo que antecede está muy 
bien en cuanto a la catalogación 
de datos históricos, y principal- 
mente de leyendas, para estable- 
cer el origen de nuestro arte por 
aquellas épocas, más no en la in- 
terpretación misma de la medici- 
na incaica. Las leyendas antes a- 
puntadas se refieren sin duda a 
épocas muy remotas, anteriores 
a la civilización incaica. Pero la 
medicina de esta época, como he 
tenido oportunidad de probarlo, 


-en reciente ocasión, está defor- 


mada en cuanto a su valor cientí- 
fico mismo. Existe a mi manera 
de ver una deformación en la in- 
terpretación del arte médico, no 
sólo en lo que atañe a los estudios 
hechos por profesionales o dile- 
tanttis, sino en las mismas ten- 
dencias preconcebidas de cada ob- 
servadur. De un lado tenemos a 
los indigenistas, o la tendencia in- 
digenista, cuyos cultivadores ven 
todo favorable al aborigen, ya 
sea utilizando preferencialmente 
los cronistas que señalan las cos- 
tumbres y la misma civilización 
imperial, con un criterio admira- 
tivo; o ya interpretándolo todo, 
con el afán de exaltar la bondad 
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de sus prácticas primitivas... El 
más grande de nuestros historia- 
dores médicos, Valdizán, incurre 
en este pecado. Su libro sobre 
medicina popular, es una loa a 
todos los procedimientos curati- 
vos de los indios. Y en la intro- 
ducción a su magnífico Dicciona- 
rio de Medicina, estampa éste 
concepto: “..., no le fué posi- 
ble a España poner válidos empe- 
ños en servicio de la obra de re- 
coger la herencia de cultura de 
la raza congquistada...., enco- 
mendándose esta actividad al celo 
de Francisco de Toledo”. Y afir- 
ma, que si esta averiguación se hu- 
biese. hecho antes, “hubiese dado 
mejores y más provechosos fru- 
tos” .... En su otra obra, La. Fa- 
cultad de Medicina de Lima, co- 


piando a David Matto, dice: “Los 


conquistadores, hombres dispues- 
tos en todo momento a morir o 
matar, apenas se cuidaron de a- 
preciar el grado de adelanto a que 
llegara el arte de curar en la tie- 


rra conquistada. Tampoco hubo, 


entre aquella falange de héroes, 
alguien que tuviese la preparación 
necesaria para poder discernir de 


“lo poquísimo que los indígenas, 


por reserva justificada, quisieron 
suministrarles en materia de medi- 
cina . 

La medicina incaica hay que si- 
tuarla a mi manera de ver, en su 
verdadero plano. No es posible se- 
guir diciendo en el momento pre- 
sente, que aquello fué un arte su- 
premo y una ciencia acabada. 
Hay que deducir el estado del ar- 
te de curar, de la civilización 
misma. Hay que restituir el Impe- 
rio Incaiéo a su verdadero clima 
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y compararlo con cuidado, como 
dice Riva Agiero, con aquellos 
pueblos primitivos y bárbaros, en 
particular con el Egipto y la Chi- 
na. Si esto es así en materia de 
civilización, es lógico pensar que 
pasaría lo mismo en medicina; y 
por tanto, ésta tiene que ser pri- 
mitiva, como aquélla. Hay sacrl- 
ficios humanos, ritos funerarios, 
embriaguez considerable, fiestas 
de purificación, ayunos y procesio- 
nes, para ahuyentar los demonios; 


magos, sacerdotes, taumaturgos y 


curanderos, que ejercitan el ma- 
saje, la succión y la magla ex- 
terna, etc. La Citúa, aquella fiesta 
destinada a ahuyentar las enfer- 
medades, a la purificación del 
pueblo y conservación de la sa- 
lud, tiene su equivalente en el No 
chino, como sostiene Riva Agúue- 
ro. La práctica de la momifica- 
ción, el uso de los trofeos huma- 
nos, la predilección por los ena- 
nos, deformes y jorobados, que 
danzan delante del monarca, asi 
como los ciegos que son socorri- 
dos por la caridad pública, son 
la moneda corriente de entonces. 
¿No es esto, evidentemente, me- 
dicina primitiva, como la ejercita- 
ron los aztecas, hermanos de con- 
tinente y de civilización de los 
incas? 

Convengamos, pues, que la me- 
dicina aborigen peruana, es igual, 
- sino vecina a las otras medicinas 
aborígenes de América, es decir 
que es medicina primitiva. 


A 
A la medicina incaica, con sus 
Camasetcas o Soncoyoc, con sus 
prácticas primitivas y sus proce- 
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dimientos taumatúrgicos, sucede 
la medicina pseudo científica de 
los primeros tiempos de la con- 
quista. | 

- Si es verdad en cierta parte, co- 
mo decía Vicuña Mackena, que 
“los conquistadores sabían matar, 
mejor que vivir, y como de muy 
pocos de ellos se cuenta que mu- 
riesen en su cama, no se entro- 
metían en drogas ni doctores”; no 
es menos cierto que Espana mar- 
chaba a su apogeo por esa época, 
llamada el siglo de oro, la Espa- 
ña inmortal de Carlos V y Feli- 
pe II. La Universidad de Salaman- 


“ca, fundada hacia el siglo XIII, 
estaba en su esplendor, y a ella 


concurrían como a la nueva Me- 
ca, todos los intelectuales que 
querían profundizar en medicina. 
Hacia 1556, tenía 70 profesores 
y 7800 estudiantes. Valladolid, 
Alcalá de Henares, y otras Escue- 
las médicas, representaban igual- 
mente el saber del medioevo, “se- 
ñalándose por notables adelantos 
er medicina. Esta medicina, como 
afirma Krenger, “asumió en un 
principio funciones transmisoras y 
transformadoras. Los métodos cu- 
rativos practicados por los moris- 
cos vencidos y expulsados de Eu- 
ropa, fueron adoptados y perfec- 
cionados a través de un espíritu 
europeo; se trataba aquí de gran 
parte de conocimientos de la an- 
tigua terapéutica que habían sido 
arabizados''. Y 'esta acción tera- 
péutica de los médicos españolos 
de este siglo, es también influida 
por la vida palaciega y guerrera 
de la época. Laguna, el gran a- 
natómico, Amusco. Agúero, Mer- 


cado, Valles, Cristóbal de La Ve- 
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ga, Monardas, Montaña de Mon- 
serrat, Arceo, Fragoso, Daza Cha- 
cór y muchos otros, fueron altos 
exponentes de la medicina en a- 
quella épota gloriosa, Pero tam- 
bién ella se refleja en nuestra A- 
mérica. A la sombra de estos gran- 
des galenos, se educan los futu- 
ros protomédicos y los médicos 
bohemios, que vendrán a ganar 
la América. Y justo es consignar 
este dato en defensa de 'España 
y de su cultura, y poco después, 
el noble afán de gobernantes y 
protomédicos, por dar oficialidad 
a los estudios universitarios y a 
los de medicina en particular, em- 
peños que culminaron en la crea- 
ción de nuestra Alma Mater, la 
más antigua de América. 

Lal medicina oficializada, co- 


-—menzó a enseñarse rudimentaria- 


mente en la Universidad de San 
Marcos, después de un siglo de 
fundada. Esta Universidad, nacía 
pobremente, con sólo la renta de 


trescientos cincuenta pesos. Sus 


dos primeros Rectores seglares, 
Don Gaspar de Meneses y Don 
Antonio Sánchez de Renedo, se 
preocuparon por la enseñanza de 
la medicina, aunque sin poder 
conseguir rentas para su inicio. 
Fué solamente en la época del 
Conde de Chinchón y del Rey 
Don Felipe IV, que se dispuso la 
creación de las primeras Cátedras. 
Era el año 1638. 

La eurística, con documentos 
conseguidos del Archivo nacional 


o de la extinguida Biblioteca, con- 


tribuyó, no poco, a esclarecer 
muchos puntos oscuros de nuestra 
medicina vernacular. Es así como 
se ha podido aclarar últimamen- 


di A ds 
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te, el celo de los primeros Rec- 
tores médicos de San Marcos, Don 
Antonio Sánchez de Renedo y 
Don Gaspar de Meneses, por es- 
tablecer los estudios médicos en 
nuestra naciente Universidad a 
poco de creada. Estos dos prime- 
ros Rectores, pusieron su genero- 
so empeño por el progreso de la 
cultura, que no de la medicina, 
por no permitírselo la cortedad 
de sus mandatos y la carencia de 
maestros para dichas cátedras, en 
nuestra gloriosa Universidad, a la 
que Carlos V dotó de los mismos 


privilegios que la secular de Sa- 


lamanca. 

Asistimos al tímido nacimiento 
de la medicina especializada, con 
sus incipientes gremios médicos, 
de los que decía la musa popular: 


Médico viejo 
Cirujano mozo 
Barbero que le apunta el bozo. 


Allí anda por entre las salas de 


“los rudimentarios hospitales, que 


fundaran la caridad inagotable de 
Fray Gerónimo de Loayza o de 
Luis Pecador, Barchilón, con su 
eximia - figura corporal, como lo 
pinta Palma, desempeñando sus 
humildes funciones y pidiendo al 
Virrey Toledo, aumento de los sa- 
larios médicos, porque si no, “el 
Médico curaba de mala gana”. 
La vida médica españolizada, 
se desliza en la Lima virreinal de 
alma conventual, conventos en cu- 
yos solitarios claustros, van a com- 
ponerse las inmortales estrofas de 
La Cristiada o las páginas ame- 
nas de las Crónicas conventuales, 
que nos hablan tanto de curacio- 
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nes milagrosas. En aquellos con- 
ventos limeños, esparcirá a torren- 


tes sus dotes quirúrgicas, el pia- 


doso Beato Martín de Porres, el 
cristiano Luis Pecador o el ponde- 
rado agustino Calancha. Bien ha 
dicho Riva Agiiero, que “La co- 
lonia adopta como ideal de vida, 
la vida conventual, se modela y 
se impregna en ella, puede decirse 
que se convierte en un gran Con- 
vento, con su soñolienta quietud, 
su monotonía interrumpida por 
pomposas fiestas, sus místicos a- 
rrebatos, sus intrigas y rivalida- 
des minúsculas”. Y más allá agre- 
ga: “Duerme el tranquilo sueño 
del pasado, en las iglesias y las 
calles silenciosas y al abrigo de 
los largos cercos del monasterio”. 

Nuevos problemas sanitarios se 
desenvuelven en la colonia. Las 
intoxicaciones profesionales, so- 
bre todo las que derivan del la- 
boreo de las minas, tuvieron unas 
eran importancia en la política sa- 
nitaria de esa época, como he te- 
nido oportunidad de demostrar- 
ló en varias ocasiones. En el 
laboreo de las minas, no «se pro- 
tegía en forma alguna el capital 
humano, formado principalmente 
por indígenas primero, y negros 
importados después, negros que 
en ningún momento pudieron 
aclimatar a las duras condiciones 
del trabajo minero. De la poca hi- 
giene, como de las influencias del 
polvillo del metal, se originaban 
numerosas intoxicaciones, que po- 
demos descubrir a través de las 
descripciones de médicos y natu- 
ralistas. El mismo Valdizán, dice 
que el laboreo del mercurio, pro- 
dujo más víctimas durante la co- 
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lonia, que las mismas mortíferas 
epidemias. Y lo más curioso, co- 
mo hace notar Escalona, es que 
las primeras Cátedras de medici- 


na, o cientia de la salud, se paga-: 


ran con el producto del solimán, 
o renta de la muerte. 

Muchos problemas de la polí- 
tica sanitaria de la Colonia, se han 
encarado desde la tribuna de la 
Sociedad Peruana de Historia de 
la Medicina, con un sentido «<rí- 
tico. Así, Paz Soldán, últimamen- 
te ha dejado bien establecidas las 
ideas sobre evolución de la asis- 
tencia social. Todas las leyes so- 
bre asistencia están compiladas 
en este tratado monumental so- 
bre política indiana, del gran So- 
lórzano “La Caridad, motor aní- 
mico de la asistencia imprimió 
movimiento a los orígenes consti- 
tucionales del Perú... Una gran 
mujer, la Reina Isabel la Católi- 
ca, veló, por que la piedad hiciera 
menos dura la condición de los 
súbditos de la Monarquía”. “Los 
más modernos documentos sobre 
esta política social, no exceden, en 
sus fundamentos doctrinarios y 
aun en sus anhelos, que el atraso 
técnico de la época tornaba iluso- 
ria, alo que escribieron los doctos 
magistrados hispanos sobre esta 
materia. Llenan tres siglos de 
nuestra vida nacional, formando 
un patrimonio de pergaminos no- 
bilísimos'”?. Toda esta política sa- 
nitaria, fué la que presidió igual- 
mente la creación de los hospita- 
les, muchos de ellos especializa- 
dos, como aquellos para el mal 
de Lázaro, para los pestosos, etc. 

La historia de las epidemias du- 
rante la vida virreinal, es de una 
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eran importancia. Las epidemias 
y el trabaju :ninero, fueron las 
erandes causas de la despobla- 
ción del territorio. Corrientemen- 


te se hace alusión en ellas a la 


“peste”, aunque no indicando se- 
guramente, la dolencia de Han- 
sen. Aun quedan por hacer mu- 
chos diagnósticos retrospectivos, 
pero es evidente que la viruela, 
el sarampión, y el tifus exante- 
mático, fueron las más frecuen- 
tes epidemias. También, en tiem- 
po del Incario, hubo numero- 
sas epidemias, y los indígenas, 
dominados siempre por sus cre- 
encias sobrenaturales, las deno- 
minaron Huañuy Puñuy, o el sue- 
no de la muerte. 

Los estudios sobre paleopato- 
logía en esta época, son una for- 
ma moderna de encarar la his- 
toria médica. Ya lo hemos de- 
mostrado en otra ocasión al ha- 
blar de la paleopatología del In- 
cario, estableciendo diagnósticos 
de tuberculosis, reumatismo, ve- 
rruga, afecciones de los huesos, 


descubribles por los rayos X, etc. 


Valdizán+es quien primero enfo- 


ca ¿la paleo-psiquiatría o 


y en sus “Locos de la Colonia”, 
vemos desfilar a los embrujados, 
intoxicados, locos morales, frenas- 
ténicos, oligofrénicos, toxifréni- 
cos, vampirismo, etc. Diagnósti- 
cos hechos a base de los chismes 
de los cronistas, de la historia de 
tejas adentro de la Lima colo- 
nial, con sus procésiones, sus ta- 
padas, sus terremotos y sus fili- 
busteros. . 

Al emprender nosotros el es- 
tudio sobre la paleo-neuropsi- 
quiatría de la colonia, reconstruí- 
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mos la vida social colonial, para 
así poder fijar el alcance de mu- 


chos de los procesos nerviosos, . 


principalmente aquellos que obe- 
decen a fenómenos de sugestio- 
nabilidad colectiva, trastornos pu- 
ramente funcionales. Solamente a- 
sí podrán explicarse algunos pro- 
cesos nerviosos curados en forma 
sobrenatural, como los descritos 
en las crónicas de Calancha y Me- 
léndez, Revisamos las apoplecías, 
las encéfalo-mielitis, las parálisis, 
las convulsiones, las endocrinopa- 
tías, etc. 

Ultimamente, desde la tribuna 
de la Sociedad, se ha rehabilita- 
do a algunos protomédicos o se 
ha aclarado datos sobre la vida y 
obra de algunos otros. Tales, la 
de Cosme Bueno, el Precursor, 
Miguel Tafur, el contemporáneo 
de Unanue y José Manuel VWVal- 
dés, el insigne mulato, cuyo cen- 
tenario acabamos de celebrar el 
29 de julio de este año. 

Aún falta por estudiar en for- 
ma completa a la luz de nuevos 
documentos y de una doctrina 
crítica, la historia del protomedi- 


cato y la del Real Colegio de Ci-- 


rugía y Medicina de San Fernan- 
do. 

Epopeya sonorosa es la que hay 
aue cantar en loor a Carlos IV, a 
Francisco Javier de Balmis y a 
José Salvani, que introdujeron el 
flúido vacuno en América y rubri- 
caron el capítulo más sublime de 
la higiene y de la profilaxia de 
todos los tiempos. Y así habrá 
que repetir con el vate Manuel 


José Quintana, al avizorar los be- 


neficios del flúido vacuno: 
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“Yo volaré que un númen me lo manda, 
Yo volaré; del férvido océano 
Arrostraré la furia embravecida, 

Y en medio de la América infestada 


Sabré plantar el árbol de la vida” 


Así era la tragedia que vivía 
América con la horrible viruela, 
que como un rayo devastador, 
producía el asolo y espanto de 
las poblaciones indígenas. Algún 
día dedicaré un libro sobre este 
tema trascendental, utilizando los 
valiosos inéditos, cuya copia feliz- 
mente pudimos salvar de la' ex- 
tinguida Biblioteca. 

Y al hacer labor de crítica, so- 
bre esta valiosa documentación, 
habremos contribuído a fijar el 
inicio de la higiene en las vírge- 
nes tierras de América. 


Producida la independencia, la 
medicina toma nuevos rumbos. 
El Colegio de Medicina y Cirugía 
de San Fernando, cumplía auste- 
ramente sus funciones docentes. 
Unanue, Tafur, Dávalos, Pezet, 
Devotti, y otros acogen el Plan 
sinóptico planteado por. el prime- 
ro, documento médico de alto va- 
lor pedagógico, que será mirado 
siempre por los estudiosos, como 
un verdadero canon para los es- 
tudios médicos. Síntesis de las 
nuevas doctrinas que imperaban 
por el mundo, sobre todo de lá 
vanguardista Escuela de Leyden, 
con Boerhaave a la cabeza. Este 
plan representaba un esfuerzo gl- 
santesco, para un Colegio que re- 
cién iniciaba sus labores docentes. 
Todas las materias, estaban pre- 
vistas en el nuevo plan, con arre- 
glo a las corrientes médicas de la 


” 
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época. Así nació esta Institución 
Médica, pujante, como todas las 
creaciones que son producto del 
genio, del entusiasmo y del amor. 
Hipólito Unanue, el gran arique- 
ño, fué el creador de esta obra 
inmortal. 

Se ha dicho con justeza, que el 
espíritu de la Colonia tuvo su ho- 
sar en la Universidad. En ella, y 
en la élite intelectual que formó, 
hallaron eco por vez primera, las 
ideas de libertad, igualdad y fra- 
ternidad. El germen de la eman- 
cipación estaba latente en las cla- 
ses intelectuales de América. El 
cuerpo médico peruano estuvo a 
la altura de esta misión histórica, 
en aquellos momentos álgidos pa- 
ra la naciente nacionalidad; y es- 
to no se ha dicho suficientemen- 
te. En el Oratorio de San Felipe 
Neri, a cuyos miembros se les lla- 
maba los padres de San Pedro, 
en el Colegio de Medicina, en la 
Sociedad Amantes de Lima, se 
conspiraba abiertamente. “'Secun- 
daban, dice Vicuña Mackena, a 
Unanue, en aquellos tímidos aso- 
mos de rebelión, sus más famo- 
sos discípulos”. Ellos eran: Gre- 
gorio Paredes, Pezet, Tafur, Val- 
dés, Devotti y Chacaltana. ““Reu- 
níanse, dice el mismo historiador 
chileno, bajo cierto sígilo, en una 
de las Salas del Colegio de San 
Fernando recién fundado por A- 
bascal con la cooperación de la 
Facultad Médica y particularmen- 
te de Unanue, y ahí se entrega- 
ban a razonar sobre los destinos 
inmediatos de América”. Tal re- 
volución ideológica, fué sabida 
por Abascal, que no dejó de tra- 
tar por este motivo, duramente 
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a los intelectuales. Fué pues, el 
Colegio Médico un baluarte de la 
"santa enseña de la libertad”. Al- 
hombres, pensadores y 
convencidos, dice el mismo histo- 
riador, “aunque tímidos, fueron los 
que dieron la iniativa de la dis- 
cusión revolucionaria, que debía 
preceder al hecho del trastorno”. 
Esta actitud correspondió al cuer- 
po médico, y este movimiento re- 
presenta, a no dudarlo, el primer 
acto de la insurrección peruana, 
“Sluceso notabilísimo, sin duda, 


«por los hombres que en él toma- 


ron parte y por la época en que 
acontecía, siendo coetáneo con 
las primeras noticias de la agita- 
ción de la península en 1808”. 

Los intelectuales dirigentes del 


“Colegio, participaron activamente 


en las lides revolucionarias. Los 
tomaron desde 
luego parte muy activa, princi- 
palmente Unanue, Tafur, Valdés, 
Pezet, Paredes y otros. Tafur, a 
guien yp he rehabilitado del in- 
justo olvido hace poco, aunque 
maduro de más de 50 años, hu- 
bo de contagiarse del fervor ju- 
venil de San Fernando. Así nos 
los dice en la Memoria que leyó 
el año de 1822 en la Sociedad 
Patriótica. Esta Sociedad estaba 
formada por patriotas eminentes, 
como Monteagudo, Moreno, Tu- 
dela y otros. En esta misma Me- 
moria, dedicada a estudiar las 
causas que retardaron la indepen- 
dencia, dice Tafur, que las medi- 
das represivas, fueron impoten- 
tes para extinguir el fuego que 
por su libertad e independencia 
fomentaba Lima. El mismo lo- 


cal del Colegio Médico, sirvió de 
refugio a algunos revolucionarios 
perseguidos, como el mejicano A- 
yala, “el cual vivió allí muchos 
meses, atendido en todo, socorri- 
do y auxiliado hasta proporcio- 
nársele embarque....” 

Por más que muchos autores 
hayan criticado la lentitud del 
movimiento revolucionario en el 
Perú, es lo cierto, que difícilmen- 
te podría vencerse la fuerza es- 
pañola en el corazón mismo de 
una de las más pujantes colonias. 
“Nada "quedó por hacerse por los 
limeños, a pesar de las amenazas 
y notificaciones de los Virreyes, 
porque ellos abrigaban el fuego 
sagrado de la libertad”. “Dueños 
ya de todos sus derechos y libres 
de esa misma fuerza que antes 
los había tenido en opresión, le- 
jos de temer el regreso del ejér- 
cito, deseaban batirse y sostener 
los derechos que ya poseían”... 
Así describe Tafur a los limeños, 
y a los estudiantes del Colegio 
Médico, esforzados, aguerridos, 
valientes y por encima de todo 
patriotas. 

El 29 de julio de 1821, se ju- 
ró solemnemente la Independen- 
cia Nacional por el Tribunal del 
Protomedicato. Tafur, en su cali- 
dad de Protomédico interino, to- 
mó el juramento a los presentes: 

¿Juráis a Dios y a la Patria soste- 
ner y defender con vuestra opi- 
nión, persona y propiedades la 
Independencia del Perú, del Go- 
bierno español y de cualquier o- 
tra dominación extranjera”? y ha- 
biendo todos contestado: Si Juro, 
les dijo dicho Protomédico: Si a- 
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si lo hiciereis, Dios os premie y 
si no, El y la Patria os lo deman- 
den, etc. | 

Y el estro vibrante y patrióti- 
co de Jose Manuel Valdés, el in- 
siene mulato místico, que relató 
la vida ascética del beato Martín 
de Porres, y que tradujo los 150 
salmos de David, le dedicó al 
ilustre General José de San Mar- 
'n, una bellísima oda, exaltando 
la personalidad del Héroe, y la 
Santa causa de la Libertad. 

Tal la epopeya de la Libertad y 
e! papel que le cupo desempeñar 
al Cuerpo Médico, en estos mo- 
mentos supremos para la Nación. 
Perdonad si he insistido. en estos 
detalles, para relievar algunos da- 
tos que enaltecen la figura de 
nuestros Protomédicos, y que nos 
hablan de sus entusiasmos y de 
sus idealismos políticos; y que nos 
dicen muy a las claras, que en e- 
sos momentos de convulsión, es- 
tuvieron a la altura de su función 


ciudadana. 


La era republicana de la me- 
dicina esta dominada por las fi- 
suras singulares de José Cayeta- 
no Heredia y de Daniel A. Ca- 
rrión. Heredia fué un gran profe- 
sor de Anatomía. Y por esta su 
afición anatómica, fué también un 
eran Cirujano. Pero hay algo más 
en la actividad creadora de. este 
hombre. Son sus grandes dotes 
de organizador. Había vivido du- 
rante su juventud en plena tor- 
menta revolucionaria, en que la 
pasión política lo absorbe todo, 
incluso la actividad intelectual. 
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Esta era la causa más cercana de 
la decadencia institucional y de 
la vida lánguida que hizo el Cole- 
sio Médico, durante los años que 
siguieron a la Emancipación. El 
esfuerzo ciclópeo de Unanue, es- 
taba condenado a derrumbarse. 
Había que orientar las ciencias 
médicas por nuevos derroteros i- 
deológicos; y el momento políti- 
co, por la vieja Europa, era de 
renovación, hacia mediados del 
siglo XIX. Heredia, este modes- 
to médico provinciano que no 
había viajado por los grandes 
centros de avanzada europeos, 
decide llevar a cabo la segunda 
cruzada por el resurgimiento de 
la medicina nacional. Y así en 
1856 fundó la Facultad de Medi- 
cina de Lima, sobre la base téc- 
“nica de las mejores Escuelas Mé- 
dicas de Europa, cuya organiza- 
ción conocía de cerca gracias al 
envío, con su peculio, de sus me- 
jores discípulos, los que después, 
principalmente Ulloa, difundirían 
en el Perú, los soplos renovado- 
res que agitaban a la vieja Eu- 


ropa. 


Por haber sido héroe silencio- 
so, que pacientemente y sin te- 
mores, emprendiera la renova- 
ción de la institución que funda- 
ra Unanue, dándole vida y for- 
ma durables, la Medicina perua- 
na, le rinde su más cálido ho- 
menaje y coloca-su memoria en 
el panteón de los Inmortales. 

En cuanto a Daniel A. Carrión, 
inmortal estudiante  fernandino, 
representa hoy para la medicina 
peruana, un símbolo, Su vida y 
su obra, son temas para escribir 
un poema de contornos épicos. 
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Fué un modesto estudiante allá 
por el año 1870, celoso de su a- 
bolengo racial, altivo, reservado 
y triste. Profundamente triste, 
pues así lo describen sus compa- 
ñeros y así lo pintan los artistas. 
Pero era una tristeza, máscara ex- 
terna que ocultaba un gran espí- 
ritu; un espíritu capaz de las ma- 
yores empresas y de las más gran- 
des idealidades. Se inocula la Ve- 
rruga y muere víctima de su haza- 
ña. Día a día, anotaba los sínto- 
mas subjetivos y objetivos, de la 


cruel dolencia, hasta que sus e- 


nergías se lo permitían. Ya des- 
pués no lo podrá hacer, y sus 
comjpañeros, mudos testigos de 
la gigante hazaña, ofrecerán des- 
pués de su muerte una corona fú- 
nebre al héroe y al mártir. Desde 
entonces el modesto estudiante 
fernandino se ha convertido en 
el símbolo de la medicina perua- 
na. 


La historia de la medicina, ha 
dicho mi eminente amigo, el profe- 
sor Gomoiu, de Bucarest, puede 
ser comparada con el mar. Tiene, 
en la lejanía de las edades, pro- 
fundidades tan grandes como él. 
Los historiadores de la medici- 
na, no somos sino pobres buzos: 
unos hábiles y temerarios, sumer- 
giéndose en los profundos abis- 
mos; otros menos expertos o más 
tímidos, que se limitan a explo- 
rar la superficie. Pero todos es- 
forzados por extraer algunos frag- 
mentos del tesoro sin precio que 
ocultan, para llevarlos a la luz del 
presente, como un donativo ge- 
neroso que brindan al porvenir. 


0D 


Así se presenta de magnificen- 
te, el edificio de la historia médi- 
ca en nuestra Patria, y así se pre- 
senta a los ojos avizores de los 
historiadores que tratan de ac- 
tualizar la emoción y el alma de 
otras épocas. 

Los historiadores deben po- 
seer el alma y la emoción de los 
poetas, no para trazar una narra- 
ción, deformada por una imagi- 
nación exuberante, sino para 
hacer ameno el relato, veraz el a- 
contecimiento y vibrante la ac- 
ción. Todo con un espíritu de a- 


cendrada crítica libre la mente de 


prejuicios que todo lo perturban y 
deforman. Así el espíritu crítico 
en la historia, como quiere el fi- 
lósofo Le Bon, es el aque debe 
presidir, toda elucubración. Nues- 
tro gran historiador médico Val- 
dizán, reunió muchos documen- 
tos, publicó muchos datos dis- 
persos de nuestro pasado médico. 
Le faltó el tiempo, para hacer u- 
na cuidadosa hermenéutica. Esta 
es la labor que debe de llenar 
nuestra Sociedad Peruana de His- 
toria de la Medicina. 

Al interpretar los grandes a- 
contecimientos que registra la his- 
toria, debemos eliminar las diver- 
sas influencias religiosas y políti- 
cas, que desde siempre han per- 
turbado el libre examen de los 
historiadores. Estos prejuicios re- 
ligiosos influyen como dice Le 
Bon, grandemente sobre los his- 
toriadores. Solamente en ambien- 
tes dominados por el misticismo 
religioso, es que se puede ver e- 
sas célebres epidemias de poseí- 
dos o de alucinados, o de esas fa- 
mosas danzas de San Vito en la E.- 
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dad Media. Ya hemos probado en 
otra ocasión, cómo la pseudo- 
ciencia médica hubo de refugiar- 
se en los conventos de la Lima 
Virreinal; y que la vida colonial, 
fuera, como dice Riva Agúero, un 
inmenso convento, con sus mís- 
ticos arrebatos y sus prácticas li- 
túrgicas. Sólo así se explica có- 
mo gran número de procesos ner- 
viosos, sobre todo pitiáticos, van 
descritos con puntualidad en 
las crónicas conventuales, como 
las de Calancha y Meléndez. Y 
cómo San Nicolás de Tolentino, 
San Cosme, San Damián y' otros 
fueron santos muy queridos, a los 
cuales se atribuía gran poder 
psicoterápico y las curaciones lla- 
madas “milagrosas”. Muchas pa- 
rálisis, de esas producidas por el 
pitiatismo, se curaron en loa 
conventos, gracias a la benéfica 


acción psicoterápica, como lo he 


demostrado en otras Ocasiones. 
El mismo Tribunal del Santo O- 
ficio, al llevar a la hoguera a mu- 
chos psicópatas, realizó una es- 
pecie de eutanasia trágica, hallan- 


do consuelo a las fatigas de una 


vida miserable y angustiada, mu- 
chos seres de cerebro imperfec- 
tamente desarrollado, histéricos, 
epilépticos, oligofrénicos etc., por 
no haberlo comprendido así sus 
jueces, era así la época, obseca- 
dos como estaban por un fanatis- 
mo sectari0.... 

La historia, ha dicho el gran 
Marañón, no está sólo hecha a 
base de hechos, sino de interpre- 
taciones; y éstas sólo pueden ha- 
cerse a base de detenido aná- 
lisis. Sólo así pudo ese gran artí- 
fice del pensamiento, llegar a des- 


cribir con maestría insuperable, 
a Tiberio, el Ogro de Capri, al 


Conde Duque de Olivares, domi- 


nado por la pasión de mandar, a 
Amiel, con su excesiva timidez, el 
Padre Feijoó y otros más. Mara- 
ñón inicia una era novedosa en 
la historiografía contemporánea. 
Enfoca a sus personajes, con un 
criterio netamente biológico. E- 
llos se agitan, dentro del medio 
en que vivieron, con sus menudas 
pasiones, su sexualidad cexaltada 


o deprimida, su resentimiento, 


morboso, su excesiva timidez, o 
su exagerada pasión de mandar. 
Esta forma de historiar a los per- 
sonajes, la más profundamente 
humana, la divide el maestro en 
tres fases. En la primera, está la 
narrativa. Los grandes descubri- 
mientos, las grandes teorías, que 
hacen prosperar la ciencia. Des- 
pués viene la clínica, se podría 
decir, de los grandes personajes, 
reyes, héroes, políticos médicos, 
etc., con sus grandezas y Mmise- 
rias. Y por último, aquella fase en 
que los conocimientos biológicos, 
son aplicados a la intepretación 
: 
de vidas y hechos. 

Los grandes acontecimientos de 
la historia, muchas veces han sido 
motivados por alguna desviación 


psíquica o glandular, y no son po-. 


cos los que sostienen, que la decli- 
ción y el ocaso de Napoleón, se 
debieron precisamente a que el 
Emperador comenzó a engrasar.En 
Tiberio, Marañón explica el halo 
trágico de su reinado, por su re- 
sentimiento morboso, porque Ti- 
berio fué un hombre de pasión, 
porque “todo en su tiempo está 
impregnado de una ansiedad ex- 
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trahumana, que vaga por el am- 
biente de Roma, y de la que era 
él César como su trágica encar- 
nación. Y del Conde Duque de 
Olivares, explica los rasgos saltan- 
tes de su política, precisamente, 
por ser un político excelente, “pe- 
ro de virtudes anacrónicas, que 
por serlo se convertían, al tocar 
la realidad nacional, en atroces 
defectos; finalmente, dice, fué un 
ejemplar. de humanidad :desbor- 
dada, arquetipo de la pasión de 
fnandar, de ímpetu imperativo, u- 
nas veces eficaz y otras baldío, 
pero siempre magnífico; y presidi- 
do por el signo de la anormali- 
dad, que ha colaborado tanto co- 
mo el azar y como el genio en la 


historia política de los pueblos” 


Perdonad que me haya extendi- 
do en la enumeración de las obras 
rás recientes del Maestro. Y es 
porque considero, que este gran 
pensador tiene su criterio Personal 
para apreciar la historia, Estoy de 
acuerdo con él en el sentido de 
que los médicos, por acercarse 
más al alma humana, están cer- 


ca del espíritu ecléctico que debe. 


guiar al buen historiador, y que 
el criterio biológico y la crítica 
agudizada, presidan todo análisis 
STORE! Quién al leer el sutil 
análisis psicológico de Tiberio, no 
siente la emoción de esa época 
angustiosa de la humanidad, en 
que se anunciaba ya la nueva era, 
yal centro de toda esta gran 
tormenta política, este A 
tristísimo, cuyo sino, fue un resen- 
timiento morboso y cuyas accio- 
nes terrenas se explican todas e- 
llas, por esa anormal afectividad ? 
Así son las historias psicológicas 


' 


de Marañón y así plantea una 
nueva forma, un vanguardismo 
histórico. Y en verdad que lo rea- 
liza a maravilla. Porque de Ti- 
berio, se han escrito muchos li- 
bros, pero ninguno en que se re- 
trate al hombre, agitándose en el 
ambiente, ninguna biografía más 
netamente humana. 

Sólo así debe encararse la his- 
toria critica de hechos y de vidas. 
Y así lo ha llevado a: la práctica 
nuestra naciente Sociedad Perua- 
na de Historia de la Medicina. Si 
queremos penetrarnos de lo ínt:- 
timo de los fenómenos sociales y 
de los grandes acontecimientos 
históricos, que modelaron nuestra 
historia del Perú, tan atrayente y 
tan frondosa, debemos ir a resu- 
citar el alma de otras épocas: De- 
bemos restaurar el alma de la vie- 
ja civilización del Tahuantinsuyo, 
y su medicina de prácticas primi- 
tivas, tal como he tenido el honor 
de probar, desde la tribuna de 
la Facultad de Medicina de Lima. 
El alma colonial, con su sociedad 
casi feudal, con las limitaciones 
de la prensa, las semidictaduras 
españolas y los místicos arrebatos 
de la época. En ella se desenvol- 
verán los acontecimientos que da- 
rán origen a huestra Escuela Meé- 
dica. 

* Muchas veces el curso de la his- 
tora ha variado rotundamente. 
por el descubrimiento de un do- 
cumento, el hallazzo de un da- 
to O la interpretación diferente de 
un fenómeno. Es así, como al pu- 
blicarsé Vel diario de Suardo, su- 
pimos por Paz Soldán, que no fue 
la Condesa la que enfermó de ter- 
ciana, sino el Conde de Chinchón. 
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“La verdadera historia ha sur- 
sido de documentos en los cuales 
no se la buscaba”, ha dicho. Le 
Bon aunque exageradamente. Pe- 
ro creo que en muchos casos sea 
así. Ultimamente tuve la oportuni- 
dad de analizar exhaustivamente 
la crónica de Guaman Poma, y 
encontré muchas prácticas primi- 
tivas, que no habían sido descri- 
tas. Lo mismo pasa con la crítica 
de la medicina aborigen, de lo que 
se desprende que fue una medici- 


na primitiva. 


La historia de la medicina tie- 
nc de ciencia y de arte. A la his- 
toria puramente narrativa como 
la hacía Herodoto, que se hacía 
a base de leyendas que se tras- 
mitían de generación a genera- 
ción, sucede la historia crítica. Los 
hechos trascendentes gue han a- 
contecido a la humanidad, tienen 
valor en cuanto a fenómenos so- 
ciológicos. Pero habrá que inves- 
tigar las causas de estos erandes 
fenómenos, al estudiar el ambien- 
te en que vivieron esos hombres, 
y se realizaron esos hechos. Sólo 
así habremos hallado trabazón ló- 
cica, entre los fenómenos sociales 
y las causas que los han desenca- 
denado. Solo así se explican las 
crandes epidemias de poseídos y 
erdemoniados, que eran producto 
de la mística sociedad medioeval. 
Para captar la índole del nuevo 
acontecimiento histórico, como di- 
ce Le Bon, “será preciso reanimar 
lo que puede llamarse el alma de 
una época, esa sensibilidad extre- 
imadamente variable, que preside 
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durante aleún tiempo la marcha 
de los pueblos, para ser destrona- 
da por otra sensibilidad”. 

Un pueblo, dice Le Bon, es 
comparable a un río que posee, 
a pesar de su curso perpetuo, una 
estabilidad aparente, debido a la 
inmuvilidad de sus riberas. Estas 
riberas que orientan el curso del 
ric humano, están formadas por 
factores diversos: la herencia, las 
creencias, las costumbres, leyes, 
moral, educación, etc. Es así co- 
mo hemos incursionado en la psi- 
cología del pueblo aborigen de 
América, especialmente de los ha- 
bitantes del Tahuantinsuyo, así he- 
mos analizado su medicina, te- 
niendo en cuenta todos estos fac- 
tores dinámicos, 

Hay además fuerzas místicas, 
inc. ntrovertibles, y esta obedien- 


cia ciega a los mitos, la podemos 


encontrar arraigada estudiando el 
folklore de aquel pueblo que a- 
doraba la tierra, el sol, las mon- 
tañas, etc. Estas influencias místi- 
cas forman, lo que llama Le Bon 
las fuerzas mentales desconocidas, 
muy análogas a las fuerzas magné- 
ticas. 


La historia tiene una técnica ri-. 


gurosa y esa técnica como quiere 
Basadre debe seguir un orden im- 
pecable. '“Tenemos un número de 
hechos conocidos, y de ellos de- 
bemos partir, como quien conclu- 
ye una frase empezada, un lienzo 
a medio pintar, una melodía de 
la cual apenas conocemos los pri- 
meros acordes. Pero aquí son el 
poder lógico del historiador, el vi- 
gor del razonamiento, la fuerza 
mental, los vehículos para partir 
de hechos conocidos, y llegar con 


' 
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una mayor exactitud a la adivina- 
ción de la verdad”. 

Nuestro más grande historiador 
de la medicina, Valdizán, llevó a 
cabo una labor inmensa, pero e- 
lla, como lo he dicho otras ve- 
ces, a pesar de tener la inobjeta- 
ble veracidad histórica, adolece 
de la falta de ordenación en el 
plan de hacer historia. Esto era 
enteramente dispensable en ese 
entonces, donde había que cons- 
truirlo todo, pero no ahora, que 
tenemos más fuentes históricas, 
sobre las cuales podamos hacer 
labor de crítica. 

La historia, ha dicho Marañón, 
no se hace sólo con datos aisla- 
dos, sino también con interpre- 
taciones. Es un hecho incontro- 
vertible, que muchos aconteci- 
mientos trascendentes que han o- 
currido al mundo, se explican a- 
hóra con más claridad, gracias a 
la ayuda que las ciencias natura- 
les, o la biología en general, pres- 
tan a la crítica histórica. Dice el 
Gran Maestro, en un párrafo del 
bello libro que escribió sobre el 
resentimiento de Tiberio: “Esta 
historia clásica era casi exclusiva- 
mente cronológica y arqueológica; 
muchas ,veces, simple escenogra- 
fía. No ya en los centones histó- 
ricos antiguos, sino hasta en los 
erandes tratados de la época mo- 
derna, el lector recoge la impre- 
sión de que asiste a un gran es- 
pectáculo teatral, en el que mer- 
ced a pacientes estudios, se ha 
reconstruido escrupulosamente el 


paisaje, la indumentaria, los ges-. 


tos y las palabras de la pretérita 
vida oficial. Expertos actores re- 
presentan solemnemente en este 
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escenario, la gran tragicomedia 
del pasado. Pero si comparamos 
la vida así resucitada, con la que 
estamos, cada uno de nosotros vl- 
viendo, nos damos cuenta de la 
simplicidad de aquel artificio. Los 
personajes que representan ante 
nuestros ojos los grandes papeles 
de protagonistas son, en realidad, 
entes simbólicos: Uno es el buen 
rey, otro el caballero heroico, el 
Capitán invencible, el traidor már- 


“ti, la esposa abnegada o la mu- 


jer fatal. Y lo cierto es que ca- 
da ser humano hace en esta vida 
papeles distintos: Los que le im- 
ponen las fuerzas ocultas que bro- 
tan de su alma en combinación, 
inexorablemente variada, con las 
reacciones del ambiente, las de los 
otros hombres y las cósmicas. So- 
mos sin saberlo instrumento ciego 
del juego contradictorio del des- 
tino, cuyo secreto sentido sólo co- 
noce Dios”. 

He aquí explicada en bellas fra- 
ses, lo que podría llamarse la cli- 
nica histórica. Y en realidad es 
así como debe ser escrita la histo- 
ria. Por eso creo, como muy bien 
lc afirmó Marañón hace cuatro a- 
ños en Lima, que las próximas his- 
torias y las mejores, serán escritas 
por médicos y naturalistas, y yo 
añadiría poetas, porque solo ellos 
están en condiciones de valorar 
las caracteristicas psíquicas o bio- 
lógicas de los personajes de la 
tragicomedia humana del ayer. 

os 1 

El papel del Médico en el mun- 
do moderno, se torna cada vez 
más complejo y aun no sabemos 


el rol que nos tocará desempeñar 


en la post-guerra. Pero debemos 
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estar prevenidos y adaptados a la 
gravedad de la hora que vivimos. 
Muy distinta es la medicina ac- 
tual, de la que forjaron Hipócra- 
tes, Galeno, Boerhaave o Paracel- 
so. La complejidad de los medios 
de diagnóstico, marcha paralela a 
la complejidad de-los cuadros clí- 
nicos. La vida moderna, con sus 
numerosísimos problemas de todo 
orden nos lleva a una medicina 
socializada. La fragilidad nervio- 
sa es una de las consecuencias del 
“avance progresivo de las civiliza- 
ciones y estamos muy lejos de 
haber suprimido o amenguado los 
grandes flagelos que desde siem- 
pre, han azotado a la humanidad. 
La medicina, no ha atenuado ma- 
yormente el sufrimiento humano, 
pero si no se logra la curación, 
por lo menos se alivia o se con- 
suela. 

La guerra, esta hecatombe 
be monstruosa, en cuya génesis 
hay un amasijo de pasiones y de 
apetitos, hará cambiar la faz de 
todo el Orbe. Hoy un dolor in- 
menso abate al mundo. Es un do- 
lor cósmico, como dijo Marañón 
en Lima, al inicio de esta espan- 
tosa tragedia. “Fuego en oleadas, 
sangre en chorros, asolación, tie- 
-rras abatidas, las manos postra- 
das, la tierra triste, cuajada de 
muertos”, ha dicho el verbo clá- 
sico y vibrante de Aloysio de Cas- 
tro. Hay que saber esperar y tener 
fe en que la tierra sea todavía un 
lugar decente y habitable. Toda- 
vía hay que pensar en ilusiones 
y en idealismos médicos, sobre 
todo en días inolvidables como 
este, en que hemos evocado los 
grandes de nuestra ¿Medicina yer- 


nacular, los eternos valores espi- 
rituales. Son fiestas del espíritu, 
fiestas llenas de emoción en que 
se rinde tributo, no sólo a los 
héroes que forjaron nuestra pa- 
tria, sino a los políticos y a los 
valores hipocráticos, que supieron 
guardar el bien más elevado que 


pcseemos, la salud y la vida. 


El mundo de la post-guerra, no 
podemos saber cómo será. Ape- 
nas nos lo imaginamos, y supo- 
nemos que mucho nuevo nos tral- 
ga, sobre todo en materia de or- 
ganización. Es de esperar que la 


gran hecatombe, sirva a los polf- 


ticos, sociólogos y médicos, como 
un vasto Laboratorio, para apro- 
vechar lo mejor que nos brinde 
esta experiencia amarguísima y 
logremos enrumbar a la humani- 
dad por mejores derroteros, en 
que la vida esté libre de las con- 
tinuas asechanzas de ahora.. 

Pero hay cerebros privilegia- 
dos, que se adelantan al momen- 
to y plantean las soluciones a es- 
tos palpitantess problemas de la 
asistencia social. Es así como Sir 
William Beveridge, personero de 
una comisión de estudios en la 
Gran Bretaña, ha ideado un plan 
político social de vastos alcan- 
ces. Dicho plan, que fue glosado 


"hábilmente en nuestra Sociedad 


Peruana de Historia: de la Medi- 
cina, por el Dr. Carlos Enrique 
Paz Soldán, prevé la reconstruc- 
ción de cuanto ha destruído “la 
más salvaje, más universal y más 
crítica guerra, en la que jamás 
Britania se ha visto comprometi- 
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da”. Y luego analizando el sen- 
sacional documento. “Este plan, 
dice su autor, sustentado en prin- 
cipios de seguridad social, utiliza 
la experiencia, pero no está escla- 
wvizado por ella. Intenta dar un 
paso como contribución limitada, 
hacia una vasta política social fu- 
tura, pensando que cuanto contie- 


ne, puede ser aplicado inmediata-' 


mente sin esperar que tal política 
cseneral sea realidad”. “Todo es- 
te programa, agrega Paz Soldán, 
>revisto en sus más pequeños de- 


talles, para el bienestar de millo-. 


nes de hombres, de mujeres y so- 
bre todo de niños que sufren ac- 
tualmente los infortunios deriva- 
dos de la guerra, es, no puede ne- 
sgarse tal calificativo, un mensaje 
de esperanza que sobre las enro- 
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jecidas y diluviales olas de sangre 
derramada anuncia días plácidos, 
la rama de olivo en el pico de la 
paloma Bíblica”. 

Sí; estos son los problemas que 


debemos encarar después de la 


hecatombe. Felizmente los mé- 
dicos peruanos, que hemos asisti- 
do ya a tantas transformaciones 


en el campo de la medicina, no: : 


dudo que asistiremos a esta 
nueva, la más compleja y volumi- 
nosa de todas, y que la esperare- 
ros resueltos con un sano opti- 
mismo, porque en nuestra con- 
ciencia está impreso con caracte- 
teres indelebles, el rol evangélico 
de nuestra profesión, así como lo 
plantea el rígido juramento hipo- 
crático. 
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